


Otto soñaba con ser bombero
le encantaba ayudar a los

demás.



Cada día aprendía algo nuevo
en la estación de bomberos.



Un día, sonó la alarma.
Había un gatito atrapado

en un árbol.

¡Vamos a
ayudarlo!



Otto subió con cuidado y
alcanzó al gatito. Lo bajó

sano y salvo.



Todos aplaudieron su valentia
y su gran corazón. Otto sonrió

feliz.



Esa noche, Otto miró las estrellas
y pensó en todas las aventuras

que aún le esperaban.

                 Fin


